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RESUMEN 

La educación virtual incursionó en la esfera educativa. El reto ahora es buscar la manera de 

ensamblar la didáctica, la pedagogía, y todo el sistema educativo con estas nuevas plataformas 

virtuales que propicien un adecuado ambiente pedagógico para el aprendizaje. 

Entre los beneficios de los Ambiente Virtuales de aprendizaje se destacan: el flujo de información 

que  proviene ya no únicamente del docente sino que el alumno también es poseedor de nuevo 

material informativo; la interactividad entre los participantes como  un elemento que ayuda a 

fomentar la colaboración del grupo; el surgimiento de las comunidades de aprendizaje, es decir  de 

una nueva línea de trabajo en grupo, y por último la posibilidad de fortalecer la autonomía y la 

capacidad investigativa del estudiante.  

No obstante, los Ambientes Virtuales de Aprendizaje tienen un camino grande por recorrer. Hace 

falta entonces que el Estado, las Empresas, la Academia y la sociedad en general, encuentren su 

valor y pertinencia para potenciar el aprendizaje a mediano y largo plazo. 

Palabras Claves: Ambientes Virtuales de Aprendizaje, Tecnologías de la Información y 

Comunicación, Educación, Autonomía y Calidad. 

Abstract 

Virtual education dabbled in the educational sphere. The challenge now is to find a way to join the 

teaching, pedagogy, and the entire educational system with these new virtual platforms to provide 

an appropriate educational environment for learning. 

Among the benefits of Virtual Learning Environment are: the flow of information coming and not 

only teachers but students also hold new information material; interactivity among participants as 



an element that helps promote group collaboration; the emergence of learning communities, ie a 

new line of group work, and finally the possibility of strengthening the autonomy and student 

research capacity. 

However, Virtual Learning Environments have a great way to go. Necessary then that the state, 

enterprises, academia and society at large, find their value and relevance to enhance learning in 

the medium and long term. 

Keywords: Virtual Learning Environments, Information Technology and Communication, 

Education, Autonomy and Quality. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



INTRODUCCIÓN 

La sociedad de la información y el conocimiento concentran el interés de todos los ámbitos de la 

esfera social. Pensar una cultura sin medios y sin componentes tecnológicos, es hoy improbable.  

En consecuencia, la implementación de las Tecnologías de la Información y la Comunicación en 

el ámbito educativo son una de las grandes apuestas del mundo globalizado de hoy. 

Este escrito abarca temas relacionados con la llegada de la virtualidad a la educación, sus ventajas, 

estrategias didácticas y pedagógicas, los retos para las Instituciones educativas y unas 

recomendaciones, en la línea de fortalecer estas plataformas tecnológicas. Se plantea por lo tanto,  

el siguiente interrogante: ¿es la educación virtual un nuevo ambiente pedagógico que potencia el 

aprendizaje? 

El objetivo de este escrito es identificar cuáles son los efectos de la educación virtual en el entorno 

educativo y como fortalecer dicha herramienta. Por tal motivo, la hipótesis gira en torno a 

identificar si los ambientes virtuales de aprendizaje potencian una educación que promueva la 

calidad, en el proceso de enseñanza- aprendizaje. 

A lo largo del ensayo se desglosan los conceptos y aportes que han surgido sobre esta temática, 

que aún tiene mucho camino por recorrer para demostrar su validez.  

 

 

 

 

 



PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA:  

El advenimiento de las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) han transformado 

las relaciones entre los seres humanos. La distribución del conocimiento a gran velocidad es el 

resultado de la utilización de dichas herramientas (Medel, 2004). Los avances en la ciencia y la 

técnica sorprenden día tras día y sus consecuencias repercuten en todos los ámbitos de la sociedad. 

En consecuencia, la informática y las comunicaciones han traspasado barreras insospechadas, al 

punto que hoy es muy aceptada la expresión sociedad de la información o del conocimiento. “El 

concepto inherente a la Sociedad de la Información nos remite a la idea de que el conocimiento es 

hoy una plusvalía, que se adquiere casi exclusivamente a través de las nuevas 

tecnologías” (Rodríguez, 2003, p.13). Y uno de los grandes cambios se ha visto reflejado en el  

campo educativo que hoy por hoy se enfrenta a los nuevos retos que presentan la sociedad de la 

informática. 

Por esta razón, el tradicional proceso de enseñanza – aprendizaje donde la información provenía 

del docente hacia el alumno, ha dado un viraje total. El papel de emisores y receptores se ha 

intercambiado para generar bidireccionalidad, momento indispensable para la socialización de 

nuevos conocimientos. Es posible, entonces, que todo educador sea a la vez un educando: Mientras 

enseña, a su vez se educa a sí mismo. (Sarramona, 1998). 

En resumen, las nuevas herramientas tecnológicas han impulsado la llamada alfabetización digital 

y una renovación de  los escenarios educativos, las estrategias didácticas, los tiempos y espacios 

de socialización, así como una innovación en la forma de evaluar, en las habilidades para la 

escritura, producción de imágenes, sonidos, y  otros mecanismos sugeridos por la llamada 

educación en red. 



El Ministerio de Educación Nacional (MEN) y el Congreso colombiano han incluido 

recientemente en su agenda la educación virtual o también llamada “educación en línea”. Para el 

MEN, este tipo de educación se refiere y debe enfocarse en el desarrollo de programas de 

formación donde el ciberespacio sea el escenario de enseñanza. (Ministerio de Educación 

Nacional, 2016). Por otra parte, la Ley 1341 dada por el Congreso colombiano en el 2009, hace un 

énfasis en la definición de las tecnologías de la información y la comunicación –TIC-, entendidas 

como el conjunto de recursos, herramientas, equipos, programas informáticos, aplicaciones, redes 

y medios que permitan la compilación, procesamiento, almacenamiento y transmisión de 

información. 

Con el auge de la educación en línea y las nuevas plataformas tecnológicas, se ha dado vía libre a 

la implementación y desarrollo de otros ámbitos de formación, conocidos como los Ambientes 

Virtuales de Aprendizaje (AVA). Este concepto no es ajeno al país ya que Colombia se ha venido 

apoyando en las TIC para promover dichos espacios de enseñanza y aprendizaje. 

Las cifras que reporta El Ministerio de Tecnologías de la Información y las Comunicaciones de 

Colombia, son bastante dicientes en cuanto al incremento del uso de las TIC. Por ejemplo, en el 

Boletín de seguimiento a las metas del gobierno y a las cifras del Sistema Nacional de Evaluación 

de Resultados SINERGIA, en el corte a 30 de junio de 2016, se reporta una sensibilización en el 

uso responsable de las TIC de un 135%, lo que equivale a más de dos millones de personas; en 

cuanto a las cifras referidas al personal capacitado en el uso de las mismas se indica un 94% de 

cumplimiento, lo que supera la cifra de un millón de personas (MinTic, 2016). 

Según el acuerdo del Consejo Nacional de Educación Superior – CESU 2034, en su plan 

estratégico, se implementará la promoción y articulación de las nuevas modalidades educativas y 

la internacionalización de la educación superior. Acuerdo por lo Superior 2034, (2014). 



Con todo lo anterior, es posible afirmar que Colombia está plenamente comprometida con este tipo 

de propuestas educativas, cuyo objetivo es alcanzar la globalización y la cobertura e ir acorde con 

la modernización en esta área del conocimiento junto con otros países latinoamericanos. 

Este ensayo constituye una exploración inicial para identificar la validez que tiene la Educación 

Virtual cómo ambiente pedagógico que potencia el aprendizaje e identifica cuáles serían algunos 

de los efectos de la educación en línea como ambiente virtual de aprendizaje y la manera en que 

puede fortalecer una educación con calidad. 

Para que esto sea posible, Colombia debe enfocar sus esfuerzos por cualificar técnica y 

conceptualmente a la comunidad académica en general, y realizar estudios periódicos que 

profundicen sobre la validez de las herramientas on –line en la educación. 

OBJETIVO: Identificar cuáles son los efectos de la educación virtual como ambiente virtual de 

aprendizaje. 

HIPÓTESIS: Los ambientes virtuales de aprendizaje son apropiados para potenciar una 

educación que promueva la calidad, en el proceso de enseñanza- aprendizaje. 

 

 

Docentes y estudiantes enfrentan nuevos retos en su relación cotidiana y en la forma de 

aprehender el conocimiento 

Las ayudas tecnológicas sin duda han transformado el rol del educando y el educador. Ahora la 

información proviene de las imágenes, fotografías, videos, sonidos y textos. En fin, el fenómeno 

multimedial rompió los esquemas educativos. 



Ahora bien, se entiende por Ambiente Virtual de Aprendizaje (AVA) la relación pedagógica y 

telemática que establece un usuario con un conjunto de elementos instruccionales, tutoriales y 

tecnológicos que le posibilitan construir, adquirir, modificar su saber y sus estructuras de 

conocimiento de manera autónoma y flexible. (Mercha y Salazar, 2004 citado en Reinoso, 2012, 

p. 109). Esto en esencia, transforma el quehacer educativo. Los estudiantes por medio de los 

computadores se conectan directa e instantáneamente con otras culturas. 

Este concepto identifica las características o propiedades que tiene un AVA para construir de 

manera general un conocimiento a un usuario o sujeto en el proceso de enseñanza y aprendizaje 

ya que posibilita las interacciones entre éstos con el mundo, con los hombres y consigo mismo 

(Hernández y Arciniegas, 2014, p.7). 

En estos ambientes virtuales de aprendizaje, los docentes o tutores asumen nuevos roles, y uno de 

ellos, está relacionado con la creatividad e innovación para asumir la enseñanza. Lo tecnológico 

debe complementarse con el abundante material informativo y con las herramientas de la 

comunicación. 

La internet ha abonado un terreno poco explorado en el sistema educativo, y sus influencias se han 

multiplicado velozmente. UNESCO (2013) revela: 

Las nuevas generaciones viven intensamente la omnipresencia de las tecnologías digitales, al punto 

que esto podría estar incluso modificando sus destrezas cognitivas. En efecto, se trata de jóvenes que 

no han conocido el mundo sin Internet, y para los cuales las tecnologías digitales son mediadoras de 

gran parte de sus experiencias (pp.14-15). 

Reitera la UNESCO (2013) que con el uso de las TIC aparecen nuevas representaciones para los 

docentes y los estudiantes. Esto significa que, para los docentes, se abre otro panorama en materia 



de poseedores únicos del conocimiento, pues ahora se enfrentan a una gran fuente de información 

como lo es la internet. Entre tanto, los estudiantes, se les plantea el reto de utilizar adecuadamente 

la nueva información y apropiarse de ella con autonomía y responsabilidad. 

La realidad multimedial opera unos sistemas que son distintos para cada modalidad virtual y ello 

ha modelado la forma de aprehender hoy el conocimiento. “Es necesario un cambio de paradigma 

pedagógico que implica fundamentalmente un cambio en las finalidades de la educación. Cambiar 

un paradigma exige cambiar mentalidades y estructuras a las nuevas condiciones y al nuevo 

contexto” (UNESCO, 2013, p.17). En resumen, el nuevo entorno educativo si está mediado por 

otros medios y recursos, ahora la clave está en saber utilizarlos en la enseñanza. 

Los Ambientes Virtuales de Aprendizaje necesitan afianzar las competencias comunicativas 

para hacer frente a este nuevo escenario de aprendizaje 

En los AVA es indispensable una comunicación clara y trasparente para fomentar el aprendizaje 

entre los participantes. La comunicación es una de las grandes apuestas, por ello, el rol de emisores 

y receptores en estos encuentros formativos, se alternan constantemente. Docentes y estudiantes 

intercambian ideas, favorecen espacios de diálogo y construyen conocimientos en línea. 

El término comunicación del latín communicatio,-ōnis, se refiere a la  acción y efecto de comunicar 

o comunicarse. (Real Academia Española, 2016). Empleando este concepto es claro que la puesta 

en común de todo encuentro educativo es la base de sanas y duraderas relaciones. Una 

comunicación directa y clara posibilita un aprendizaje efectivo, en términos de tiempo y 

comprensión de conceptos. Los interlocutores de estos ambientes de aprendizaje necesitan 

instrucciones precisas que les faciliten la realización de los ejercicios y entrega oportuna del 

material de aprendizaje. 



Los mensajes que circulan en la comunicación en línea aunados a los enfoques didácticos, 

requieren de unas tácticas para interactuar con las diversas herramientas del internet (Santoveña, 

2011). Emisor, mensaje y receptor interactúan permanentemente para alcanzar los niveles de 

comprensión y participación deseados. 

Por ello, ratifica Santoveña (2011) que la comunicación en línea, demanda unas competencias 

comunicativas, de aplicaciones informáticas y de producción de mensajes. 

Por otro lado, la asertividad en los mensajes comunicativos hacen que las relaciones docente o 

tutor con el estudiante, sean positivas, aliadas del diálogo y de la constante participación. “El 

aprendizaje colaborativo en ambientes virtuales abre la posibilidad de generar procesos colectivos 

de construcción del conocimiento, favorecer los aprendizajes a partir de estrategias colaborativas, 

desarrollar habilidades comunicativas y de interacción, así como crear comunidades de 

aprendizaje” (Ruiz, Galindo, Martínez y Galindo, 2015, p.9). Por lo que en los AVA es 

imprescindible fomentar la escucha, la responsabilidad y la colaboración. 

(Ruiz et al. 2015, p. 23) aseveran que, desde la óptica pedagógica, las TIC brindan unas ventajas 

para realizar el trabajo en equipo en los ambientes virtuales.  

En la tabla 1 se presentan las ventajas en el uso de las TIC usadas en Ambiente virtuales de 

Aprendizaje: 

Tabla 1 Ventajas en el uso de las TIC 

Visión del TIC Ventajas 

Visión Pedagógica 

Estimulan y facilitan la comunicación 

interpersonal a través de sus diferentes 



Visión del TIC Ventajas 

herramientas de interacción (foros, chats, 

wikis, etc). 

Comparten información, documentos, 

intercambio de opiniones; consensan y toman 

decisiones. 

Posibilitan al docente realizar un 

acompañamiento, supervisión, seguimiento, 

retroalimentación y gestión del trabajo que 

realiza cada miembro y el grupo en general. 

Esto a su vez permite observar la participación 

y corresponsabilidad de los miembros durante 

todo el proceso del trabajo en equipo. 

Permiten acceder a diferentes fuentes de 

información y contenidos, así como 

intercambiar recursos para la construcción y 

reflexión de diferentes perspectivas. 

Fuente: Adaptado de Ruiz et al. 2015, p. 23 

Es por ello, que el uso de las TIC plantea entonces desafíos para la comunidad educativa. Nuevos 

caminos que superan los tradicionales en el proceso de enseñanza – aprendizaje. “Es un escenario 

pedagógico diseñado para construir virtualmente otras condiciones sociales de aprendizaje en la 

educación. Se trata de la apropiación de nuevas herramientas tecnológicas que aporten otra 



dinámica al proceso educativo” (Ruiz et al. 2015, p. 25). Se plantea la necesidad de conocer y 

profundizar el alcance de la tecnología al servicio de la formación. 

El modelo instruccional, elemento fundamental para planificar con éxito el aprendizaje en 

los AVA 

La pedagogía y la didáctica también deben ponerse en práctica en los Ambientes Virtuales de 

Aprendizaje. Ahora los nuevos conocimientos se originan por una serie de variables o factores que 

tienen como eje las herramientas de la informática. Careaga, (2004) afirma: 

Estos nuevos escenarios exponen a la academia ante el imperativo de gestionar un cambio que 

involucre aspectos tan complejos como: la necesidad de formular nuevos paradigmas 

epistemológicos, de disponer de nuevas concepciones curriculares sustentadas en dichos modelos, de 

contar con nuevas taxonomías que orienten una pedagogía innovadora capaz de modificar 

drásticamente las actuales metodologías, de transformar las modalidades didácticas y los enfoques 

evaluativos aplicados por los docentes, para lo cual es imprescindible impulsar líneas de investigación 

que aporten conocimiento basado en la indagación acerca del quehacer docente con uso de TIC (p.12). 

Y Delors (1996) habla sobre la necesidad de entendimiento entre los grupos sociales, y ese 

entendimiento entre las poblaciones, es viable con procesos comunicativos fiables y respetuosos. 

Con la llegada de las tecnologías se hace necesaria la alfabetización en este campo, para el manejo 

de las nuevas herramientas que permita mayor comprensión entre los participantes. 

Las teorías pedagógicas consolidaron un saber y una práctica que sirvieron como soporte para 

actualizar y modernizar el quehacer educativo de las presentes generaciones. ¿Cómo vincular lo 

virtual con lo pedagógico?, ¿se necesita de una didáctica para ejercitarse en lo virtual? 



En la educación tradicional, docentes y estudiantes ocupan un espacio físico y utilizan en el mismo 

entorno ciertas herramientas didácticas. Así mismo, la presencia da lugar para el encuentro de 

opiniones y la expresividad a través de la comunicación no verbal. Los gestos y posturas son 

también elementos comunicativos que complementan el proceso formativo. 

En contraste; los métodos de enseñanza y aprendizaje en un AVA son esencialmente productivos, 

puesto que los estudiantes y tutores interactúan para el aprendizaje colaborativo y desarrollan 

aprendizaje autónomo, mediante la interacción con contenidos de texto (e-reading) y contenidos 

interactivos (simuladores) que les permiten intervenir el objeto de estudio en espacios 

principalmente tridimensionales (micromundos), tales como laboratorios virtuales y Objetos 

Virtuales de Aprendizaje (OVA) específicos desarrollados didácticamente.  (Gallego, p. 117). 

Otro factor esencial, es el bagaje cultural que tiene el estudiante. Sus conocimientos previos son 

esenciales a la hora de iniciar un aprendizaje en lo virtual.  

En ese sentido, la mente no es una irrealidad sumida en un vacío social ni un despliegue de un espíritu 

previo, es ante todo una entidad instrumentalizada o mediatizada culturalmente, que se ajusta 

transformando activamente los insumos culturales dentro de una dinámica social con el propósito 

fundamental de educar (Recio, Saucedo y Jiménez, 2015, p.41). 

De ahí que se necesite un diseño instruccional que direccione el proceso educativo. “Puede 

afirmarse que el diseño instruccional es el puente entre las teorías de aprendizaje y la puesta en 

práctica de las mismas en un contexto determinado”, (Londoño, 2011a, p.118). La instrucción es 

un paso más que permite cualificar y enriquecer la enseñanza. 



Por lo tanto, los AVA deben vincularse con las teorías pedagógicas, Londoño (2011b) reitera la 

importancia de determinar qué tipo de instrucción y modelo es el más acorde al proceso de 

enseñanza – aprendizaje que se desee realizar al igual que el contexto. 

A modo de ejemplo, la teoría constructivista, impulsada entre otros, por Piaget y Vygotsky (Vivas, 

2010) postula que el estudiante debe participar activamente en su proceso de aprendizaje. Dicha 

participación es posible en la educación virtual y además requerida por el docente, para fortalecer 

la capacidad crítica y el análisis en aras de facilitar la internalización de significados y la 

interacción social. 

Entre tanto, el aprendizaje significativo de Ausbel (Vivas, 2010) puede también utilizarse en lo 

virtual. La adquisición de nuevos conocimientos es una labor fundamental, de tal manera que 

posibilite la realización de tareas y ejercicios dinámicos. 

Sea cual fuere la teoría implementada, los AVA necesitan un seguimiento y una orientación 

pedagógica, que permita no solamente una retroalimentación, sino una evaluación del aprendizaje. 

La tecnología por sí sola, no detalla las implicaciones del conocimiento ni los procesos cognitivos 

que debe realizar el aprendiz. Londoño (como se citó en Benítez, 2010b.) expresa que este tipo de 

educación amerita un diseño instruccional que permita aprovechar al máximo la tecnología y los 

parámetros de las teorías de aprendizaje. 

Es una realidad que el contexto universitario está cambiando y seguirá otras rutas, que ahora apenas 

se vislumbran. La globalización, los avances de la tecnología y la proliferación de una sociedad 

basada en el conocimiento, exigen de la Universidad otras apuestas. 

La educación superior en Europa ha iniciado importantes cambios. Jaimes y Callejas (2009) 

informan “se da un uso mayor de los recursos informativos, en un trabajo académico más 



personalizado y en menor duración de los programas universitarios” (p.99). Estas innovaciones se 

implementan con el fin de hacer frente a un mundo competitivo en lo laboral y con un escenario 

mundial interconectado en muchos frentes.  

Es por ello, que en el sector educativo se ha impulsado el concepto de competencias. “El currículo 

se organiza alrededor de las competencias; propende a la formación integral del ser humano”  

(Jaimes y Callejas, 2009, p.99). Según ello, entonces los alumnos son evaluados por competencias 

y los entornos virtuales se basan en estos lineamientos para formar en los estudiantes la autonomía 

y libertad de pensamiento. 

A continuación, se referencian algunas competencias que los aprendices virtuales deben poseer. 

Según (Tapscott, 1998, p.116) se definen así: 

 Distribuidos geográficamente. Es decir, pertenecen a diferentes comunidades, países y 

continentes. 

 Administran su propio tiempo. Al encontrarse en diferentes lugares los aprendices 

desarrollan su autonomía en el manejo de su tiempo, lo que les facilita, practicar su 

formación virtual de manera independiente. 

 Diferentes proyectos de vida. Al ser heterogéneos sus estilos de vida varían ampliamente 

de acuerdo a su cultura y pensamiento, lo cual implica que cada estudiante bosqueje su 

proyecto individual a su estilo de vida. 

 Por último, y un aspecto fundamental es que se deben sentir atraídos por el manejo de las 

TIC, y sepan desenvolverse en el manejo de herramientas informáticas. 



Del mismo modo que los estudiantes deben poseer unas competencias, es necesario que cuenten 

con unos perfiles que les faciliten dichas competencias. Capacho (2011) los define así: 

Pensamiento integrador y genérico. Es integrador, para facilitarle el relacionamiento con sentido 

de las experiencias y conocimientos de vida. 

Genérico. Interpretado como una estructura de pensamiento que sirva de base para aprendizajes 

futuros. 

Destrezas Básicas de Pensamiento. Capacidad para desarrollar la síntesis, análisis, y abstracción, 

de tal manera que le permita reunir, organizar, relacionar y utilizar la información para construir 

conocimiento. 

Autodirección. Aptitud para asumir y evaluar su propio seguimiento y control. 

Interacción. Disposición para comunicarse efectivamente con los diversos interlocutores en los 

espacios virtuales soportados por TIC. 

Trabajo en Equipo. Habilidad para organizarse en grupo, alrededor de un objetivo común. 

Genéricas para el trabajo. Capacidad para resolución de problemas, creatividad, aprender-aprender 

y versatilidad. 

Adaptabilidad Tecnológica. Facilidad para adecuarse y aprovechar las trasformaciones 

tecnológicas incorporándolas a su desempeño profesional. 

Interactividad. Dominio de lenguajes tecnológicos y disposición para la comunicación e 

interlocución a través de estos medios. 

Con respecto a las competencias del profesor virtual, se definen las siguientes: Didáctica, 

informática, tutorial. (Marcelo, 2002, p. 54-56).  



La competencia didáctica basada en los conocimientos en educación, pedagogía y didáctica, con 

énfasis en teorías del aprendizaje. 

Competencia informática relacionada con las destrezas en esta área. 

Competencia tutorial, que tenga aptitudes para motivar al estudiante, teniendo como base una 

acertada comunicación y comprensión. 

Las comunidades de aprendizaje, una nueva forma de relacionarse e interactuar en los AVA  

Un ambiente virtual de aprendizaje está mediado por otras herramientas y plataformas que 

posibilitan nuevas formas de interacción entre docentes y estudiantes. Un entorno AVA lo 

conforman los siguientes componentes:  

 Uso de navegadores. 

 Sitio web 1.0 y 2.0. 

 A través de módulos, en las diferentes ventanas de aplicación se pueden vincular 

calendario, materiales digitales, seguimiento al estudiante y evaluación del aprendizaje, 

entre otros. 

 Hay una caracterización de los integrantes del AVA, mediados por perfiles de tutor, 

profesor, administrador y estudiante. 

 Se posibilita la comunicación y debate entre los participantes. 

 Seguimiento y control a la labor del estudiante. 

La interactividad es una de las novedades en la dinámica educativa ofrecida por las herramientas 

de la informática. Mesa (2012), explica el papel activo que juega el estudiante en su proceso de 

enseñanza y como facilitador de las condiciones necesarias para generar nuevos conocimientos.  



De igual forma, plantea el concepto de comunidades de aprendizaje (CA) como otra singularidad 

de los AVA. Según Elboj, Puigdellivol, Soler y Valls (2006), citado por Mesa (2012) una 

comunidad de aprendizaje es un reto por una propuesta educativa que supera las desigualdades, se 

construye con grupos de personas que pretenden aprender a través del trabajo cooperativo y 

solidario, buscando modelos de formación abiertos y participativos. 

Según lo anterior, las CA son una respuesta a esta visión más amplia de la educación, en la medida 

en que buscan transformar las prácticas pedagógicas y la organización habitual de las instituciones 

educativas formales, al mismo tiempo que movilizan los recursos ajenos a éstas, poniéndolas al 

servicio de la educación y de la formación de las personas (Gairín, 2006, p.43). En suma, Gairin 

(2006) define comunidad de aprendizaje como un grupo de personas que aprenden al mismo 

tiempo con la ayuda de las herramientas tecnológicas. 

En otro orden de ideas, las comunidades de aprendizaje también fortalecen las competencias de 

los estudiantes. Mesa (2012) afirma: 

El grado de madurez intelectual y cognitiva que van adquiriendo los miembros de la comunidad, se 

va evidenciando en la construcción sistemática de competencias y en el desempeño académico de sus 

miembros para conceptualizar, argumentar, proponer, inferir, razonar, modelar, tomar decisiones, 

resolver problemas, entre otros, el cual puede ser valorado mediante una evaluación formativa, 

integral y continua, con lo cual se espera favorecer condiciones de equidad y pertinencia en los 

aprendizajes (p.65). 

De ahí que, Rodríguez y Sierra (2015) afirman la importancia de las comunidades de aprendizaje 

de los estudiantes, ya que les posibilita ser más responsables en su labor educativa y adquirir 

habilidades de investigación crítica. 



Por otra parte, también con las comunidades de aprendizaje se mejora el ámbito social, al facilitar 

la interacción con los demás, desarrollo cultural, fomento de la diversidad, (Rodríguez y Sierra 

(2015) como se citó en (Conway, Amel y, Gerwien, 2009; Murprhy, 2010 y Verjee, 2010), así 

como el conocimiento de las necesidades de la comunidad, la participación activa en la mejora de 

la misma y el compromiso del voluntariado.  (Rodríguez y Sierra (2015) como se citó en Conway, 

Amel y Gerwien, 2009; Levesque-Bristol, Knapp y Fisher; 2010; Murphy, 2010 y Rodriguez-

Gallego, 2014). 

Otro aspecto a resaltar en la CA es la colaboración permanente con recursos e información que 

sirven como fuente de alimentación para todos los participantes, a la par, posibilita un trabajo en 

equipo.  

Meirinho y Osorio (2009), opinan que las comunidades de aprendizaje se fundamentan en las 

prácticas de las teorías constructivistas y socio constructivista cuyo eje central es la colaboración. 

“La formación de comunidades de aprendizaje orientadas para el desarrollo de procesos 

colaborativos comprende la creación de una cultura de participación en las actividades de sus 

miembros” (Meirinho y Osorio 2009 p. 51). Por lo tanto, la colaboración es el motor que impulsa 

la creación de nuevos conocimientos y contenidos de las comunidades de aprendizaje. 

En consecuencia, con las comunidades de aprendizaje se potencian unos  saberes adquiridos. Mesa 

(2012) opina “que el desempeño académico del estudiante se revitaliza para conceptualizar, 

argumentar, proponer, inferir, razonar, modelar, tomar decisiones, resolver problemas, entre otros” 

(p.65). 



Seguidamente, es importante hacer referencia a unos requisitos que deben tener las CA. Como se 

citó en Gairín (García, 2005, p.4) se requieren unas condiciones para poner en marcha una efectiva 

comunidad de aprendizaje: 

 Situar a las personas en el centro del aprendizaje.  

 Permitir un acceso a todos en igualdad de condiciones.  

 Realizar trabajo colaborativo en grupo.  

 Facilitar la participación abierta y las estructuras horizontales de funcionamiento.  

 Avanzar en las innovaciones técnicas necesarias y facilitar herramientas que favorezcan 

entornos modernos y flexibles.  

 Promover cambios institucionales que faciliten su desarrollo.  

 Buscar modelos efectivos para su funcionamiento 

 

Todo lo anterior indica la necesidad de cualificar las comunidades de aprendizaje, y de esta 

forma enriquecer de manera oportuna y segura los Ambientes virtuales. 

La autonomía, factor esencial para fomentar la libertad y responsabilidad del estudiante en 

ambientes virtuales 

Otro tema que no puede escaparse de los AVA es el relacionado con la autonomía. Trabajar esta 

idea es indispensable para robustecer el campo de la educación en línea. 

La autonomía es entendida como: 

Una capacidad que le permite al sujeto valerse por sí mismo en diversas situaciones de la vida, que 

requiere de la voluntad del individuo para actuar de manera independiente, sin que esto determine una 

condición de exclusión, por el contrario, la autonomía y no la autosuficiencia, potencia las capacidades 



del individuo que le permiten relacionarse con otros, potenciando las individualidades y las 

colectividades. (Uribe, 2012). 

Analizando el concepto expuesto por Uribe; se puede entender que la autonomía es una capacidad 

innata de la persona, que debe poseer con el fin de tomar sus propias decisiones frente a las 

circunstancias que el mundo le presenta en el diario vivir; esta cualidad fortalece sus capacidades 

de independencia para desenvolverse en los diferentes contextos que lo rodea, ya sea en su trabajo, 

en su rol como estudiante, en su ambiente familiar, entre otros. 

Freire (2004) afirma que la autonomía no sucede en un momento previsto y que por tanto existe 

una pedagogía de la autonomía que está relacionada con la libertad de la persona, en su actuar y 

pensar. 

Una vez expuestos algunos conceptos sobre autonomía es necesario relacionarlos con los procesos 

de aprendizaje. 

(Sierra, 2011, p. 80) relaciona la autonomía con el aprendizaje: 

Es un proceso autónomo donde el estudiante hace apropiación de los conocimientos teóricos y la 

aplicación de los mismos a partir de la toma de conciencia sobre su responsabilidad en cuándo, cómo 

y cuánto debe aprender, para saber más y mejor sobre un área o un quehacer específico. 

“El aprendizaje autónomo se encuentra conceptualmente comparado al aprendizaje autodirigido, 

autorregulado, autoplanificado o autoaprendizaje que implican unas acciones propias del individuo 

en la preparación y gestión de su aprendizaje” (Suárez, Anaya y Gómez, 2004, p. 5). 

Ser autónomo es sinónimo de compromiso y responsabilidad. El estudiante debe motivar el 

autoaprendizaje, no esperar los lineamientos del docente, sino proyectar una labor investigativa.  

Además, sumarle la autoreflexión y evaluación constante de sus destrezas y habilidades, esto con 



el fin, de mejorar en cada encuentro con el docente la habilidad comunicativa, y el poder socializar 

sus experiencias. 

Por ejemplo, con las herramientas e instrumentos de simulación, interacción on-line y realidad 

virtual, entre otros; el alumno puede verificar su aprendizaje en la autoevaluación mental y saber 

si este proceso desarrollado dentro del plano educativo le facilita el aprender haciendo. O puede 

suceder que si con los elementos tales como los buscadores, visualización de videos, películas; el 

alumno potenciará el “aprender a aprender”; podrá desarrollar poco a poco capacidades de 

autonomía y profundizar en sus intereses y necesidades independientes. (González y García, 2010, 

p. 13).    

Un caso práctico sobre autonomía 

En aras de profundizar un poco más sobre el concepto de autonomía, se tuvo un acercamiento al 

artículo titulado: Autonomía de las prácticas de estudio en ambientes virtuales de aprendizaje, 

producto del proyecto de investigación “Uso pedagógico de foros y blogs virtuales de cursos de 

postgrado: potenciación de la autonomía en las prácticas de estudio. Caso Universidad Pontificia 

Bolivariana, 2012, a cargo de Isabel Cristina Ángel Uribe. 

Dicho estudio presenta una revisión bibliográfica sobre el concepto de autonomía, que para el 

presente ensayo es válido conocer algunos de ellos. En primer lugar, el estudio entiende la 

autonomía así: 

La autonomía como una capacidad que le permite al sujeto valerse por sí mismo en diversas 

situaciones de la vida, que requiere de la voluntad del individuo para actuar de manera independiente, 

sin que esto determine una condición de exclusión, por el contrario, la autonomía y no la 



autosuficiencia, potencia las capacidades del individuo que le permiten relacionarse con otros, 

potenciando las individualidades y las colectividades (Ángel, 2012, p.3). 

La investigación de Ángel (2012) retoma un postulado básico de uno de los grandes escritores y 

pensadores del tema educativo, el pedagogo Paulo Freire. 

Freire (2004) induce a los docentes a respetar la autonomía del estudiante que se refleja en la forma 

como construye los nuevos saberes, el gusto por estudiar, la curiosidad en esencia; la libertad en 

la búsqueda del conocimiento. 

Y es alentador encontrar un elemento en los postulados de Freire, cuando habla de los sujetos 

dialógicos que participan del proceso educativo. “…la capacidad del diálogo verdadero, en la cual 

los sujetos dialógicos aprenden y crecen en la diferencia, sobre todo en su respeto” (Freire, 2004, 

p.28). 

En cuanto al aprendizaje autónomo, Lobato (2006) (como se citó en Ángel 2012) acoge como 

funciones básicas del docente las siguientes: 

 Definir el diseño y justificación de la estructura de enseñanza-aprendizaje autónomo.   

 Suministrar información referencial de la propia materia. 

 Asesorar en el diseño de los itinerarios de aprendizaje del estudiante. 

 Acompañar en el proceso de aprendizaje autónomo.   

 Evaluación contínua de procesos y resultados.   

 La tutoría como supervisión de la práctica del estudiante.   

La autonomía es el eje transversal en los AVA y por ello, necesita de los sujetos participantes, un 

grado alto de compromiso, responsabilidad y ganas por hacer del aprendizaje un desarrollo 

personalizado. 



En cuanto a las competencias que van ligadas al trabajo autónomo, Ángel (2012) las describe así: 

 Habilidad para trabajar en forma autónoma   

 Competencia crítica y autocrítica    

 Competencia de abstracción, análisis y síntesis   

 Competencia de aplicar los conocimientos en la práctica   

 Competencia de aprender y actualizarse permanentemente   

 Habilidades para buscar, procesar y analizar información procedente de fuentes diversas   

 Conocimientos sobre el área de estudio y la profesión  

 Competencia de trabajo en equipo   

 Competencia de motivar y conducir hacia metas comunes   

 Competencia para actuar en nuevas situaciones  

 Competencia para identificar, plantear y resolver problemas  

 Competencia para organizar y planificar el tiempo  

 Competencia para formular y gestionar proyectos  

 Competencia para tomar decisiones   

El estudio concluye que la autonomía es un elemento necesario en los ambientes virtuales de 

aprendizaje. El docente tiene como tarea animar en los estudiantes procesos autónomos de 

aprendizaje, que abarquen la lectura, investigación, análisis, crítica y escritura; y de esta forma, el 

alumno motivado, puede liderar verdaderos procesos de conocimiento y aprehensión de nuevos 

saberes. 

 

 



 

La calidad, objetivo común en la educación virtual para su mejoramiento continuo 

El concepto de calidad en la educación o calidad educativa permea todos los ámbitos de la 

academia y constantemente se habla e indaga sobre ella, como el deber ser de la educación. 

La Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico - OCDE, realizó un estudio sobre 

la calidad educativa. Dicho estudio se llamó “Gestión Institucional en la Educación Superior”. El 

Dr. Fabrice Hénard es el autor del informe que recopila los elementos básicos del estudio. 

A continuación, se presentan algunos de los hallazgos del informe, que soportan el concepto de la 

calidad educativa para todos los ámbitos de la enseñanza, y que constituye un soporte muy 

importante para este ensayo. Hénard (2010) afirma: 

 La enseñanza al ser un factor importante varía en la calidad superior en cuanto a sus 

acciones, estrategias y políticas. 

 El tema de la calidad sigue aún sometido a estudios de casos, análisis y objeciones desde 

varios frentes de la academia. 

 Las herramientas tecnológicas son un gran soporte para el proceso enseñanza –aprendizaje 

y una novedad para la pedagogía. 

 La calidad de la enseñanza se debe ver como algo dinámico en el contexto más amplio y 

cambiante de la educación superior. Debe aportar soluciones en nuevas áreas del 

conocimiento (como la innovación, el desarrollo cívico y regional).  

 Los responsables de las universidades deben actuar sobre todas las dimensiones que afectan 

la calidad de la enseñanza. Los estudiantes deben tratar de aportar una crítica constructiva 

acerca del currículo y la enseñanza. 



 Para ser efectiva una política institucional para la calidad de la enseñanza se deben incorporar 

factores externos a nivel nacional e internacional y los factores institucionales internos 

Hénard, 2010 (p.165). 

Toda la academia debe unirse por un objetivo: La calidad. (Hérnard, 2010). Para tener un entorno 

educativo que promueva la calidad, se deben plasmar unos objetivos, unirlos con los programas 

académicos y fortalecerlos con la profesionalidad y labor investigativa del docente, quien está 

dotado de valores, actitudes y aptitudes para enfrentar los nuevos retos. 

Los AVA son por lo tanto, otro elemento fundamental para repensar la calidad. La apuesta es 

grande, ya que se añade un factor novedoso en la educación, como las TIC, que imponen desafíos 

a los educandos y educadores. “La calidad de la enseñanza para todos los actores institucionales: 

los máximos responsables de la institución, los profesores, los estudiantes y las unidades de calidad 

de la enseñanza” (Hérnard, 2010, p.168). 

Todos los caminos recorridos para alcanzar la calidad sirven de experiencia y abren nuevos 

horizontes al sector educativo. La sociedad que se beneficia de la educación, es quien finalmente 

recibe las secuelas de una educación con calidad. 

Concluye el autor, que las TIC son la oportunidad para el renacer de otros entornos educativos, 

que apenas se inquietan con los avances tecnológicos. La calidad también debe replantearse desde 

estos nuevos entornos de aprendizaje. Aguerrondo (2010) postula que “Se deben diseñar y aplicar 

nuevas condiciones básicas institucionales” (p.32). La calidad sigue entonces su curso y necesita 

de la aplicación en el sistema educativo. 

 

 



Indicadores de la calidad en educación virtual 

Los indicadores de calidad inicialmente son medidas de valores reales y son usados como guía en 

diferentes actividades. (Ardila, 2011 p. 192). Dichos indicadores pueden diseñarse a partir de la 

experiencia o del conocimiento sobre el área o campo en el que se trabaje y facilitan que todas las 

herramientas y procedimientos que se logren establecer correspondan a la concepción teórica 

general de la formación virtual. (Ardila, 2011 p. 192).  

Por tanto, el tema de la calidad educativa en los AVA es un componente en constante estudio. Por 

tal motivo, desde lo académico, la producción de conocimiento hasta la gestión administrativa e 

infraestructura, la calidad debe estar presente.  

Vemos como el entorno on-line que invadió las esferas de la sociedad, amerita a su vez, una 

introspección que permita entender su estructura. Muchas voces a favor de su aplicabilidad en 

diversos ámbitos salen a flote, pero también algunos discursos que no son tan amables con su 

implementación se dan a conocer. 

Por ejemplo, la aparición del computador y el internet en el campo de la enseñanza, sugiere cambio 

de roles para la labor docente. Esto debido a que el saber ya no proviene únicamente del docente 

sino de múltiples fuentes. En este entorno, el profesor ha de tender a reemplazar su función de 

mero emisor y transmisor de información que con el advenimiento del cognitivismo y 

constructivismo han ido perdiendo vigencia en las aulas de clases, por la función de tutor del 

proceso de aprendizaje (Castro, Guzmán y Casado, 2007a, p.221).  

Esta situación necesariamente obliga al docente a cualificarse desde lo pedagógico y desde lo 

técnico, para enfrentar los nuevos escenarios formativos. 



Otro hecho, está ligado a la fatiga generada en el docente, por el poco dominio de las herramientas 

tecnológicas. (Márques 2002 citado en Castro et al. (2007b.) refieren además que se corre el riesgo 

que el estudiante pueda tranquilizarse en su proceso de aprendizaje, ante la presencia de tantas 

ayudas virtuales. 

Paralelamente se puede generar una exclusión a la educación virtual de las personas con menos 

recursos. “Hay que considerar el hardware y software necesarios, así como una conexión rápida al 

internet” (Ralón, Vieta y Vásquez, 2004, p.174). 

Ahora bien, surge un elemento fundamental, y es el relacionado con la información. Al respecto 

Ralón et al. (2004) comentan: 

Los arquitectos del formato virtual y de la educación en línea parecen ignorar este punto: que 

una educación «formativa» es mucho más que un bombardeo de/con información y que el 

proceso de «formación» es complejo y multidimensional, y que en el mismo intervienen 

muchos otros elementos –algunos insustituibles– además de la información (p.174). 

Este punto es clave. Los estudiantes de la educación tradicional como virtual, deben aprender a 

digerir la información y direccionarla al concepto requerido para luego entablar su proceso 

cognitivo. 

Y para finalizar, se mencionan otros dos ítems: la seguridad en internet que no está altamente 

garantizada y la virtualidad, poco a poco, va desapareciendo los encuentros cara a cara y los 

procesos de socialización grupales. 

 

 



Conclusiones 

Colombia está en el deber de continuar su proceso de implementación de las TIC para soportar la 

educación en los AVA, por tal motivo requiere diagnosticar y evaluar seriamente con alto 

grado de responsabilidad la adecuada implementación de las plataformas educativas, sin 

dejar de lado lineamientos estratégicos y necesidades propias de cada región. 

Al continuar el proceso de formación en AVA, las instituciones educativas se articularían y 

demostrarían coherencia entre lo pedagógico y la calidad tecnológica. Por otra parte, la 

posibilidad de crear determinada comunidad depende de un grupo focal para desarrollarse, 

lo que demuestra la importancia de una planificación y gestión para desarrollar una 

dinámica específica que contribuya a la mejora de la educación. 

No puede dejarse tampoco de lado  el efecto en la didáctica pues a ésta le compete también un rol 

con la virtualidad. Entre más herramientas didácticas se utilicen, las posibilidades del 

entorno virtual se amplían y mejoran el proceso de enseñanza y aprendizaje, para las 

presentes y futuras generaciones. 

Como los Ambientes Virtuales de Aprendizaje han incursionado vertiginosamente en el ámbito 

educativo es importante constatar el efecto que estos ejercen  en  la comunidad educativa 

y  evaluar su eficacia y el beneficio para revitalizar las líneas pedagógicas acordes a esta 

herramienta, ya que, como se expuso más arriba, la pedagogía  debe ir de la mano con las 

herramientas on-line y continuar con su labor  investigativa, reformulando, si es el caso, 

nuevas teorías que avalen y mejoren las prácticas de los ambientes virtuales.  

 

 



 

Es necesario que Colombia impulse proyectos rigurosos donde se refleje la implementación de 

procesos controlados, con indicadores claros y en constante mejoramiento. Esto con el fin 

de crear confianza y garantías de los procesos formativos en ambientes virtuales y poder 

así, acceder a un mercado competitivo. 
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